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Mi intromisiónen el análisisdela prosade Sigílenzay Góngoratal vez
puedarelacionarsecon «ciertasanalogíascon el Renacimientoitaliano»
observadasen la vida y obrasde este «sabiomexicanodel siglo XVII»
para tranquilidad de quienes conciben el estudio de la literaturacomocul-
tivo de parcelascerradas,reservadasa especialistas.Paraquienesno pien-
san —no pensamos—así, sobran justificaciones,pero sí convieneante
todo aclararque, de hecho, ciertos problemasqueafrontamoscon este
autor(científico y artista,creyentey escéptico,matemáticoy astrólogoen
un contextobarrocode decadencia)son análogosno tanto a los de los
humanistasdel Renacimientoitaliano, como creyó Leonard.sino a las
cuestionesque se planteanal surgir la prosacientífica en Italia en pleno
Seicentotardío < Estos aspectossugestivos,propios del comparattsmo.
estaránpresentescomo trasfondodc nuestrareflexión en tomo a su ya
muy famosolibro «de viajes»: los Infortunios deAlonsoRamírez >.

No es sólo desdela ópticaitalianistadesdedondeesperoañadirmi gra-
nito de arenaa los estudiosya existentessobreestaobra,entrelosquedes-
tacade modoespecialla recienteaportaciónde mi apreciadocolegaPérez
Blanco, cuyas conclusionescomparto parcialmente~. Es también mi

¡ Lasexpresionesentrecomilladasestánsacadastextualmentedelvaliosoestudiodel, A.
Leonard:Don carlosde Sigaenzay Góngora (México: Fondo deCultura Económica.1984).
primeraedición eninglés (en Berkeley: Universityof California Press,1929).

2 Los aspectostípicamente barrocos de la prosa cientifica italiana del siglo XVII han
sido señaladospor Ci. Grrro: Barocco in prosa e in poesia(Milano: Rizzoli. 1969).

El titulo delaedición de 1690esInjónuniosqueAlonsoRamírez,natural dela ciudadde.S.
lijan dePuerro Ricopadeció.a.’síen poderde InglesesPiratas quelo apresaronen las islas Philiphi-
¡zas comonavegandoporsí soíoysin derrota, hastavararen la Costadclucatán; consiguiendopor
¡«te mediodar vuelta al Mundo. Existen muchasediciones,pero a la hora de redactareslas
líneas aún no ha salido la deseableedicióncrítica queestá preparandoA. B. Soons.

L. PÉREz BLANCO, «Novela ilustraday desmitilicaciónde América», en Cuadernos
Americanos;41(1982),pp. 176-195. Es cl estudiomáscompletoqueexistesobrelosInfortunios,
con un análisisdetallado,atentoigualmentea los antecedentesliterariosqt’e a las intluen-

D1C’ENDA. Cuadernosde Filología Hispánica. n.
06-281-288.EditUniv.Complut. Madrid. 1987



282 CristinaBarbolaní

intenciónaprovecharelmayorconocimientoqueahoratenemosdelautor,
de suvida y su laborliterariay científicaa travésdela recientepublicación
de susseisobras ~. La lecturade éstas inteligentementeseleccionadasy en
unaediciónasequible,hacequeveamoslos Infortunios en suverdaderadi-
mensióny no, comohanpodidoparecerhastahoy,comoperlararadentro
delcorpus deunaproducciónextensay farragosa.El conocimientode ésta
—no tan extensa,no tan farragosa—hace posible, a nuestroentender,
emparejarlos Infortunios con otro breve relato,el Alboroto y motín 6 con
cuya prosapresentangrandesanalogías.Dos zarcillos, pues,aunquetal
vez de desigual valor y no aislados, sino entrepiezasde orfebreríatodas
dc gran interés.

Pero másqueemitir a priori un juicio de valor, no indispensableen la
primera aproximación crítica,convendráobviamentepreguntarnosdequé
modo la erudición,el ingenioy el saberdel escritorconsiguieronfrutos tan
brillantesen estasdos ocasiones.Dejandoparaotro momentoel análisis
deAlboroto y motín, nos centraremosen los Jnfortunioscomo ejemplo de
extraordinarioaciertoartístico,observándoloen unadoblevertiente:los
hechosnarrados,por unaparte,y por otra,el estilopeculiarde estaprosa.

No se nos acusede escindirlo inseparablecon tal proceder:lo quenos
proponemosprecisamentees aproximarnosa Sigilenzay Góngora. En
efecto,si acudimosa susreflexionesteóricas,podemosencontraren ellas
unaactitudquehemosobservadoabundantementeen la literaturaitaliana
de la Contrarreforma:la concienciade la disociaciónentrefondo y for-
rna que aparecedocumentadaen el Parayso occidental del mexicano
cuandoobserva«haberperdidoalgunostratadospor su lenguajehorroro-

ciassobrela novelahispanoamericanaposterior.De esteensayomedejaalgoperpleja,entre
otrascosas,la insistenciadel estudiosoendestacarla valoracióndelesfuerzopersonaly del
trabajoenla obrila.elementoqueno alcanzoaver documentadotextualmentedemodosig-
nificativo. Estoytotalmentede acuerdo,en cambio,sobrela desmitificación,o al menos,cri-
sisdel mito: al propósitovéasetambiénAB. SooNs:«Alonso Ramírezin an enehantedand
disenchantedworld», enBulletin of HispanieStudies 53 (1976), Pp.201-205.

Carlos de StcOIíNzx y GóNGoRA: Seisobrasv Prólogode 1. A. Leonard.Edición.nutasy
Cronologiade W. Ci. Bryant (Caracas:BibliotecaAyacucho,1984),a. “CVI. Las obrasson:
InfortuniosdeAlonso Ramírez,Trofeodc la justicia erpañola,Alboroto y motín.Mercurio volante
Teatro de virtudespolíticas Libra astronómica y filosófica. Cito segúnestelibro las obrasde
Siguenza y Góngora,incluyendolos Infortunios, salvolos casosaisladosdelas notas8. lO. 14
y 16.

El titulo completoesAlborotoy motínde losindiosdeMéxicodel 8 dejunio de1692, publi-
cadorecientementeenlasSeisobrascitadas.Fue juzgadocomodegran interésporA. Imbert
y por Leonard,VéaseJ. Návsano. «Algunos rasgos delaprosadeCarlosde Sigoenzay Gón-
gora» en Homenajea Andrés¡duarte (Clear Lake, Indiana:The AmericanHispanist. 1976).
Pp. 243-49.

Toco esteaspectoenmi trabajo «LaApologiadci dialogí deSpcroneSperoni’s,cn Estu-
dios románicosdedicadosal proásorAndrés Soria Ortega (Granada:Universidad. 1985), JI.
pp. 39-48.
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so y nimio lo que merecian de aplausopor su asunto heroico» ~. Nótese
como podría haberse fijado en lo contrario:fracasodeobrasde alto estilo,
no logradas por tratarse de bajos asuntos. Pero no lo hace: no le importa
tanto la adecuaciónlenguaje-asunto(comoen el decoro renacentista) sino
la fuerzade los hechos.

De los hechos de la época que le tocó vivir arranca, en efecto, toda su
obra, que abarca ampliamente lo humano y lo divino. Siglienza y Góngora
reservó para lo divino la poesía y para lo humano la prosa,queriendotal
vez jerarquizar su visión del mundo a través de esta diferenciación del
modo expresivo. Pero, paradójicamente, sus cientos de versos en alabanza
de la Virgen de Guadalupe nos dejan fríos, mientras Ja simpJe mención de
éstaen un punto determinadode los Infortunios funciona como motor de
uno de los momentosmássobrecogedoresdel relato.Me refiero al milagro
de la lluvia, queadquiereépicagrandeza,cargadode resonanctasbíblicas
y tal vez del recuerdodeTasso~. En elbarroco,comoes sabido,lo humano
y lo divino suelen darse juntos, y lo religioso se caracteriza por stí fuerte
inmanencia.Seacomo fuere, el escasoresultadoartístico(casi unánime-
mente reconocidopor la crítica tO) de las obras en verso de Siglienza y
Góngora. tal vez nos autorice en cierto modoa sospecharlo rutinario y ex-
terior de sudevoción:el hechoes quetal poesía,encerradaen estereotipos
de corte gongorino y en clichés ocasionales para celebraciones fastuosas,
contrasta sensiblemente con la robusta prosa que ofrece, a nuestro enten-
den una atractiva complejidad.

El carácter complejo de esta sintaxis barroca es lo primero que quere-
rnosdestacarCiñéndonosa los Injórtunias-, no cabedudade quelos com-
plicadosy retorcidoslaberintosde palabrasno se limitan ciertamenteal
prólogo, como en cambio se ha afirmado tt A nuestroentendercierta-

Cito del prólogo t sin númerode página)de un ejemplarvalioso que se guardaen la
seectondc Rarosde la BibliotecaNacionaldc Madrid, tituladoParaysooccidental,plantado y

cultivadopor la liberal benéficamanode los muy’Cathólicos,y poderososRevesdeEspañaNues-
trosSeñoresen su magníficoRealconventodeJesúsMaría deMéxico;de<tuvo lúndacióny progres-

y dúia~prodigiosasmaravlllasyvinudcs;con queexhalandooior.vuarcdcperjhñón4oreciú-
cutevohom-ndon CarlosdeSigñenzayGóngorab-a>byteroMark-ana1. deRibera.añode 1684.

Me refiero,naturalmente,al episodiobiblico delmanáy ala lluvia reparadoraquecae
en el campode los Cristianosen1. TAsso: Gerusalemn,eLiterata, XIII, vv. 74-80.

A pesardequepuedanencontrarseaisladasperlasbarrocasenestapoesía,la mayoría
de los juicios son negativosy no convencendemasiadolos intentosde revalorizaciónque
encontramosenJ. ROJASGARCIDtJEÑAS: CarlosdeSigaenzay Góngora.erudito barroco. Méxi-
Co: Xoehitl (1945).pp. 37-39 y A. MÉNDIYZ Pt.ANcáRtiE: Poetas novohispanos(México: Univer-
sidadNacionalAutónoma. t945\ II. pp. 7-It

J. Navarro.ol,. cii.. p. 244: intenta una peligrosadíscr¡ni¡nac¡onbarroco/nobarroco
basándoseen un conceptounilateral del mismo.El fenómenode la elipsis, porejemplo, lo
consideraantibarrocoporsimplificador: le parece«reproducirun apremioen la velocidad
de la idea»,cuandoanuestroentendertal velocidady movimiento,aprisionadosatravésdc
la elipsis. son máspropiamenteconceptistasqueneoclásicos.
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menteel prólogo resultaampulosode modo másllamativo, perola prosa
del relato es de sencillezmuy rebuscada,en arasde una brevitas tradicio-
nalmentehispánica,quecondensay concentrala expresiónhastallegar al
menoscabode la claridad:

1-lallélosalojadosdelantedc dondehabiansalidocomootraleguay aAmonio
González.el otro sangley,casi moribundo:y no habiendoregaloqué poder
hacerleni medicinaalgunaconquéesforzarlo.estandoconsolado,o detriste o
decansado,me quedédormido,y despertándomeel cuidadoa muy breverato,
lo hallé difunto (p. 31).

Si se trata de oponerrelato a prólogo,tal oposiciónno esen absoluto
un asuntode estilo,sino quevienedadapor la antesmencionadafuerzay
presencia de los hechos relatados. Sin entrar en las sutiles contiendas crí-
ticas sobre la adscripción de los Infortunios al génerode la novela,si debe-
reinosínststirsobrela basedehechosvividos y sobrela verdaddela trans-
cripción, por partedel autor de los infortunios quea él le contóAlonso
Ramírezen persona,hombrede carney huesoqueaparecemencionado
en unaobra posteriorde Sigílenzay Góngora,como mosquetero2, lla-
mándose, por cierto, don Alonso Ramírez,conconsiderablemejorade su
posiciónsocial. Se trata de hechossin dudaocurridos,comolos del antes
mencionado Alboroto y motín. Si éste se estructurabacomouna largacarta
a Andrésde Pez,en los Infortunios lo que funcionacomocartaes el prólo-
go-dedicatoriaal virrey, mientrasque el texto parecetener una mayor
autonomíanarrativa,pero se remite tácitamenteal prólogo en su función
informativay didácticaquesuponela aprobacióndel virrey. Y no olvide-
mos que el propio virrey aparececomo salvadoral final del relato, y es
quien le aconsejaa Alonso Ramírezqueconfie su histo¡-ia a Siglienzay
Góngora.paraque la inmortalice:conestose vinculanestrictamentepró-
logo y relato,de modoquelos Infortunios quedanmuycercadela epístola-
Jleuve quees elAlboroto y motín.

Ambas obritas, que en muchos aspectos se asemejan. pueden adscribir-
sea la definición lucaksiana de «reportaje» ~>y son, diríamos, relato como
res lata. contadaa un personajeilustre. Porlo tanto,todaslas aventuras,o
mejor,desventuras.,de AlonsoRamírezson realesaunquepuedancoinci-
dir contópicosde tradicionesnarrativas(bizantina,griega,etc).Catalogar-
íassegúnun esquemaproppiano,comose ha hecho,suponeprecisatnente
invertir el procesode literaturizaciónde la realidadquese da en el atítor,
quien (no lo olvidemos)ve los acontecimientosde su tiempo a travésdel
prisma de su amplia cultura, en una identificación barroca entre literatura
y vida. En el antes citadoilborotoymotín, en lo másemocionantedel rela-
to. irrumpeesta consideración:

¡2 Trofco de lajusticia española. VIII, p. 69.

‘> 6. LísKAes: Sociologíade la literatura (Barcelona:Península.1973). p. 123 ss.
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no v,endosino incendiosy bochornosportodaspartes,entrela pesadumbre
queme angustiabael alma.se me ofreció el quealgoseriacomolo de Troya.
cuandola abrasaronlos griegos(p. 127).

Estacita poneal descubiertola extraordinariacapacidadmitificadora
del autorantelas cosas,suconstanteinterponerun filtro culturalentrelos
hechos desnudos y su plasmación en la obra escrita hasta hacer de ella
una fóbula ornata. Si los hechos que ocurren en los Infortuniosson auténti-
cos, su transcripción evita la transparencia. lejos del escrivocorno hablo
renacentista. Al propóstito el autor mismo declara, en una ocasión, acoger-
se a la tríplice circularidad hablo-escribo-predico:

Por lo quetocaal estilo,gastoen estelibro el quegastosiempre,estoes,el mis-
mo qite observocuandoconverso,cuandoescribo, cuandopredico...

Esta formulación complejaqueAntonio Prieto en su último libro ha
analizadomagistralmentea propósitode la obra deGuevara t~, supone el
tríplice intento deprodesse-delectare-rnovereconacentuaciónespecialen el
último término, que explica de sobraelextremadopatetismoquela crítica
observaunánimementeen los Infortunio& Esta prosase acerca,pues,a la
de los predicadores y moralistas barrocos que quieren convencer a través
de la «verdad» de los hechos relatados, apoyada con la precisión y abun-
dancia de posibles testigos. Son harto frecuentes los nombres propios:
nombresy apellidospor doquier.y profusiónde toponimiaexacta.No se
excluyen tecnicismos de navegación e indicaciones precisas de rutas y
lugares:

Parabuscardesdeaquíel embocaderode San Bernardinose hadeira1 Oeste
cuartaal Sudoeste,conadvertenciade ir haciendola derrotacomoserecogiere
la aguja,y en navegandodoscientasnoventay cinco leguasse darácon el
Cabodcl Espíritu Santo,queestáen 12 grados54 minutos...(p. II).

A vecesse refuerzalacredibilidadde la narraciónen primerapersona
atravésdel recursoa lo visual, a lo figurativo, con la utilización del vi testi-
monial:

Vile al capitánBel tendera granel llena la copadesu sombrerode sólo dia-
mantes(p. 18).

Vi y toquécon mis manosunacomotorre o castillo de vara en alto de puro
oro, sembradadediamantesy otraspreciosaspiedras...(p. 17).

Sinembargo,la pretendidaexactitudy fiabilidad del relato-documento

~ Cito del Prólogo.sin pág., citadoen nota 8.
¡5 A. PRtFTo: La prosa españoladel siglo XVI (Madrid: Cátedra. 1986), p. 211 ss.
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contrasta con el ritmo acalorado de la prosa. con la emotividad y el pathos
de unasintaxisllena de efectismosy sorpresasqueconsiguenporpartedel
lector un cómplice apasionamiento.No envanose tratadeunode los rela-
tos másdivertidos del siglo XVII. Estamosfrente a unaobra impregnada
de vida que,comose ha dicho de labellezabarroca,«sangraportodaspar-
tes».

El punto de intersecciónentrelos hechosy la obraliteraria es, en este
caso,el mito. No se trata tantode inventaro alterarla realidadcuantode
disponerla e interpretarla,comoya hemosdicho,a travésdeun filtro miti-
ficador. Y si intentamos, por así decirlo, descomponer tal filtro, encontra-
remosno sólo gran cantidadde tópicos narrativos(como en el ejemplo
antescitado, incendiode México-incendiode Troya) sino de modo espe-
cial la presenciade algunosmitos existencialespropios del autory de su
época, que aquí nos proponemos resaltan

El primerose refiereal protagonista,en el cual seevidenciaun herois-
mo detipo estoico.Me pareceimportante,y no se ha seflaladohastaahora,
recordarquelos contemporáneosde Siglienzay Góngorahablaronde los
Infórtunios acercándoloal libro de Job 16: referencianadacasual,ya que
Alonso Ramírez,héroe inmóvil que no progresanadaa lo largo de sus
andanzas y desventuras,condensa en si, como Job, pasión e impasibilidad
ante los sufrimientos mas increíbles. Si a Job le asiste la seguridad de que
Dios está de suparte,se sobrentiendequeestole ocurratambiéna Alonso
Ramírez,hispanoy católico.

A estedidactismoencubiertopodríamosañadirlela leccióndepesimis-
mo que seaprendede la peculiarutilización del elementopicarescoen la
obra.Se ha notadojustamenteqtíeel relato empiezaconla andadurapro-
pia de la picaresca.A mí me parecede graninterésobservarque también
al final aparecenestosrasgos comoel motivo del hambre,o la anécdota
del embustero que intenta quitarle a Ramírez su esclavo negro, anécdota
que no puede resistirse a contar («No puedo proseguir sin referir un dono-
sísimo cuento que aquípasó»).Identidaddel entornopicaresco(el protago-
nista no es un pícaro,comomuybiense ha observadoti), en el principio y

6 Mc refieroa la citadel libro de Jobqueapareceenla «Aprobacióndel Licenciadodon
FranciscodeAyerra SantaMaría» queprecedela ediciónde 1690. No apareceen lasSeis
obras peropuedeleerseen Infortunios deAlonso Ramírez, Edición deA. Valle Formosa(San
JuandePuertoRico: Cordillera,1967). p.34: «Quis mihi lribuat ut scribantursermonesmci?
Quis mihi det. ut exarenWrin libro styl ferreo.vel saltemseulpanturin silice%. Paraeterni-
zarJob lo querefería, deseabaquien lo escribieray no se contentabacon menosde que
labraseenel pedernalel buril cuantoél habiasabidotolerar:«duraquaesustinet,non vuIl
per silentium tegi (dice la glosa).sedexempload notitiam perlrahi». Este«Quis mihi tri-
buat»deJob hallé..,el sujetoen el autordeestarelación queparanoticia y utilidad común
porno tenercosadigna decensura.será muy convenientequela eternicela prensa».

P PÉREZ BuáÑc:o.oh cii,, indica queel héroeeselopuestodel pícaroal serun sujetovir-
ttiosoy honrado:yo añadiríacomofactordiferenciadorel queposeaunadimensióninterior
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final del relato: identidada la vez geográfica(ya que se vuelve a las mis-
mastierras de dondese partió) y de módulosnarrativos(utilización de la
picaresca) al tratarse de la vuelta al mismomundo.Es el círculo viciosode
la malicia humana,la conclusiónpesimistadeunatrayectoriacerrada.En
el punto inicial y en el final campeala dudaescépticasobreel «sistema»
establecido.

Pero no sería del todo exacto afirmar que el balance inicial y final sea
el mismo,ya queentrela primeray la terceraparte(ya queen tres partesy
no en dos, nos parece que debe dividirse el relato) se insertanunossignifi-
cativos y extensoscapítuloscentralescuya función es, entreotras, la de
acrecentarla visión pesimista,quese disponeasíencrescendo.Vale la pena
detenernosun pocosobrela heterogeneidadde estapartecentral.presidi-
da por el elementoman respectoa las otras que tratande aventuraspor
tierra. Esta heterogeneidades subrayadaespecialmentepor el autor me-
dianteel bruscoe inmotivadotrasladoa ella. En efecto,despuésdelas pri-
meraspáginaspicarescas,la narraciónexperimentaun cambiode rumbo
decisivo, al autodesterrarseel protagonista a Filipinas. Comosi se cambiara
de repente de género y de estilo, este viraje fisico-anímico-literarionos st-
túa en unaandaduramuy diferentea travésdel mar, elementoesclarece-
dor en principio, en el queparecerecuperarseel norte y el sentidode las
cosas.Hay dos valores,la hispanidady el catolicismo—en cuya defensa.
no lo olvidemos,estáescritala obra—queaparecencon másevidenciaen
el mar, donde cada embarcación es un mundo cerrado y las cosas son
maniqucistamentecomo debenser: los inglesesy holandesespiratas y
sacrílegos, por un lado, y por otro los hispanosquerepresentanel sistema
defendidocomopropio. El cautiveriodeAlonsoRamírezno consistetanto
en la privaciónde libertad,sino enel encontrarsea merceddetalessujetos.

Pero lo más importante dcestapartesegundao marinade los Injórta-
ntos es que presenta a su vez un núcleo central que funciona,a nuestro
entender, como mito-clave del relato. Es cl momentoenquese consiguela
libertad y los ex-cautivos no puedencreérselo:

con un regocijo nuncaesperadosueledeordinarioembarazarseel discurso,y
pareciéndonossueñolo que pasaba.se necesitóde mucharefleja paracreer-
nos libres <p. 21).

Es significativo que a partir de este momento en que aparece el proble-
ma de la libertad y el mito barrocopor excelenciade la vida / sueño,se
bloqueeel tiemponarrativoparapasara un verdaderoelencoo reseñade
crueldades«recordadas», evocadas desde la libertad sin ninguna progre-
sión cronológica.Ante estaespeciede abanicode negativosexemplanos

representadapor el llamado«tribunal de mi propiaconciencia»queindica la formación
jesuitadel auto¡.
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acordamos del «escribocomopredico»antescitado,sugeridotambiénpor
reflexiones morales intercaladas en el relato:

Alúmbrele Dios el entendimientoparaque, enmendandosu vida. consigacl
perdónde susiniquidades.(p. 25).

Es éste el momento en que la obra alcanzasu valor másaltamente
ejemplan ya que la reflexión sobre la maldad ya no serácontingente.sino
existencial y emblemática. La maldad ya no se identifica con los ingleses y
la ópticamaniqueistaentraen crisis.El sombríopesimismo.sóloesclareci-
do porel milagro antesmencionadode la Virgen deGuadalupe(pervivela
fe religiosa a pesar de todo) se manifiesta por igual en una naturaleza hos-
til —tierra ingrata e inhóspita como en tantas posteriores novelas hispa-
noamericanas— y en unos hombres que le harán quejarse de «la iniqui-
dad que contra mí y los míos hacían los que por españoles y católicosesta-
banobligadosa ampararmey socorrermecon suspropios bienes».Como
a Job,a Ramírezle traicionanenemigosy amigos:pero la malicia de los
católicos le resultadoblementedoiorosaque la de los ingleses,en cuanto
afecta también al «sistema».

El mar ha resultado ser, pues. un espejismo más: se volverá con una
carga mayor de desengaño a la tierra. En ella le espera al protagonista un
encuentro final con cl autor de la obra, encuentro— convergencia alta-
mente simbólico, ya que en el fondo Alonso Ramírez se parece bastante al
autor Siguenza y Góngora. quien se apropia literariamente de esta «per-
egrinación lastimosa», también se encuentra, como hombre y como escri-
tor, en busca de un ubi consistam.

Como en sus demásobras.el «sabio mexicano»en estos Infortunios
representay amaentrañablementeun tnundoen decadencia,en el que
afloran sus propias dudas. Su escepticismo prepara la Ilustración, que no
está muy lejos,(la obra se edita en 1690), y su sentido barroco del desenga-
ño la fundamenta en cierto modo 18 Y en esta fascinantecircumnavega-
ción. tan divertida y llena de aventuras, nos quisoenseñarlo queLeopardi
concentróen dos versosdesolados:A/ii, ah¿ ma conosciuto¡1 mondo non
cresce,anz¡st seerna.

¡> Nos resistimosa hablardeSigñenzay Góngoracomode un autordela Ilustración.y
no sólo por su barroquismoformal, Su propia«ciencia»parecetodavíamuy vinculadaal
pasado>En la Libra astronómicay filosófica. p. 256, puedeleerseestaafirmaciónen la que
apareceresumidala posición ambiguay autocriticadel autor respectoa su tiempo: «No
ignorolasautoridadesde poetas,astrólogos,filósofos y santospadresquesepuedenoponer
alo quetengoafirmado a los segundos(astrólogos)notengootracosaquedecirles sino el
queyo tambiénsoyastrólogoy quesémuy bien cuál esel pie dequela astrologiacojeay
cuáleslos fundamentosdebilisimossobrequelevantaronsu fábrica»,


